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Mayo 7 de 2010
¿QUIEN TE VA A CAPACITAR PARA SALIR 

AL CAMPO MISIONERO? 
Boletín Informativo Número 24 - Área de Misiones de ABA
Escribe Alba Montes de Oca, Coordinadora y Promotora Nacional    [image: image2.jpg]



¿Tienes temor de salir al campo misionero porque no crees que estás preparado para hacerlo?, Lo comprendo, yo siempre sentí exactamente lo mismo. ¿Qué pensaba el misionero Pablo al respecto?. 
Vamos a verlo:

En Gálatas 1:15-16 dice: 
“Pero cuando agradó a Dios, que me apartó desde el vientre de mi madre, y me llamó por su gracia, revelar a su Hijo en mi, para que yo le predicase entre los gentiles, no consulté enseguida con carne y sangre, ni subí a Jerusalén a los que eran apóstoles antes que yo; sino que fui a Arabia, y volví de nuevo a Damasco”.
 Pablo está diciendo que cuando Dios lo llamó y le dio el ministerio entre los gentiles, no fue a buscar a ningún hombre para que le capacitara en lo que él debía hacer. 
Entendemos que Pablo ya había sido instruido en la Palabra de Dios, porque había estudiado “a los pies de Gamaliel” Hechos 22:3. Gamaliel era el rabí más importante de su época. Ahora debía capacitarse para su ministerio y para eso se fue a Arabia, a estar a solas con el Señor y consigo mismo.
Era Dios quien le había llamado y era él quien también le prepararía. Si Dios lo había llamado para un trabajo, Dios no lo dejaría solo para hacer ese trabajo. Cuando Dios nos llama a una tarea, él siempre nos capacita para esa tarea. A través de los años he comprobado que:

I. Dios nos capacita para identificarnos.

Todas las personas son diferentes y a cada lugar que vamos necesitamos identificarnos. No podemos hacerlo por nosotros mismos, pero Dios nos capacita para ver esa necesidad y nos da el poder para llevarlo a cabo. Sin esta identificación no llegamos a la gente, ni le hacemos sentir el amor de Dios.

Cuando Dios me llamó para ir a Chimbote, Perú, una hermana de la ciudad de Lima me dio una carta para uno de sus parientes, para que  me guiaran en la búsqueda de una casa. Ellos me ofrecieron su hogar. Estuve allí dos meses. 
En ese tiempo quedaron sin empleada; y me ofrecí para cocinar,  para poder retribuir así todo lo que estaban haciendo por mi. Esto me permitió iniciar una amistad. Pude aprender como eran las personas de esta ciudad, conocer su cultura, su forma de pensar, no solamente compartir sus comidas, sino prepararlas. 
Fueron dos meses durante los cuales Dios permitió capacitarme. La familia no era creyente, así que también me preparaba para saber como debía presentarles el mensaje. Dios siempre hace las cosas perfectas.

Cuando conseguí la vivienda me di cuenta que era otro modo de identificarme con la gente. En Nuevo Chimbote, donde iba a instalarme, todas las casas eran iguales. Así habían sido construidas por el gobierno.  Alquilé una de ellas. Pude vivir como ellos y en medio de ellos. Eso favorecía nuestra comunicación. La habitación que daba a la calle servía de lugar de reunión, de modo que todos podían entrar libremente en mi casa y darse cuenta que vivía como ellos.
Cuando comencé a trabajar con los jóvenes debí usar la habitación siguiente para que ellos jugaran, de esa forma siguieron introduciéndose en mi casa y compartiendo mas la misma forma de vida. Sufría como ellos la falta de agua, que solo teníamos por la mañana. También me cansaba la arena que por todas partes se introducía en las casas. Igual que a ellos,  me incomodaba la estrechez de las habitaciones. Vivía su vida y así podía entender mejor sus problemas.
Dios nos capacita para identificarnos y también

II.Dios nos capacita para actuar según el ambiente.

Entiendo porque Pablo fue a Arabia por tres años: para que Dios lo capacitara para el ministerio al cual lo estaba llamando. Pero también he aprendido que esta capacitación de Dios es algo permanente en nuestra vida. El nos capacita cada día y en cada circunstancia que debemos vivir.

Recuerdo el primer velatorio al cual asistí. Era el de un joven creyente que no pertenecía a nuestra congregación. Compartí el dolor con su madre. Hablé con ella sobre la seguridad que nos da la palabra de Dios que el joven estaba con el Señor. La mamá me preguntó luego si yo tenía una cámara fotográfica. Indagué porqué me lo preguntaba. Me dijo que quería sacar fotografía de su hijo. Traté de explicarle que lo que estaba allí era solo el cuerpo donde su hijo había vivido; le dije que ahora él ya no estaba allí, sino con el Señor. Que ella debía recordarle como cuando cada día estaba en su hogar y no en el cuerpo inerte. Me pareció que había comprendido. 
Sin embargo, más tarde vi a un hombre con una cámara fotográfica sacando fotografías del cuerpo del joven, que yacía en el cajón, y de la familia que lo rodeaba. El fotógrafo tenía mucho cuidado de acomodar a los íntimos a la cabecera del ataúd. Cuando lo llevamos al templo para ofrecer a  allí un mensaje de consolación a sus seres queridos, también allí fueron sacadas fotografías. 
Lo mismo ocurrió cuando llegamos al cementerio y en el momento en que el cajón era colocado en el nicho. Yo observaba. Luego comprendí que esa era una costumbre que mantenían quienes aún no habían crecido en su fe. Mucho tiempo después asistí al velatorio del esposo de una creyente madura en su fe, no ví que allí nadie sacase fotografías. 
Más aún en un momento oí que una de sus hijas preguntaba: “¿Por que nosotros no sacamos fotografías de papá?”. Su madre, sin que yo dijera nada, le dio la explicación: 
“Papá ya no está en el cuerpo, está con el Señor. Debemos recordarle como era él cuando estaba en medio nuestro”
Día a día debía tener mi mente abierta para que Dios me enseñara a comprender y aceptar a este pueblo al que  deseaba hablar de su amor.
Por eso, además de capacitarnos para identificarnos y  para actuar, también

III. Dios nos capacita para adoptar sus expresiones.

Antes de poder presentar a las personas el mensaje de Dios debemos aprender a expresarnos como ellos. Aunque todos hablemos castellano, muchas veces las palabras tienen connotaciones distintas y otras no son conocidas. Eso sucede aún en nuestro país.

Al poco tiempo de estar en  Gral San Martín, Chaco, al hablar  con las personas y saber que iba a trabajar con los tobas me preguntaban: “¿Usted tiene proporción?”. Cuando preguntaba que era proporción me contestaban: “¿No sabe lo que es proporción?”. Y allí quedaba todo. 
Poco a poco fui descubriendo que proporción es cualquier medio de transporte que me lleve hacia el lugar. Otro día otra persona al saber que yo iba a la mañana a trabajar con los tobas y no volvía hasta la tarde me preguntó: “¿Usted lleva avío?”. Cuando pregunté a mi vez que era avío, se extrañó que no lo supiera. Y otra vez tuve que comenzar a indagar hasta que me di cuenta que significaba algo para comer.
Cuando llego a un nuevo lugar hay tres etapas por las cuales debo pasar. Primero escucho todas las expresiones nuevas. 
No las entiendo: Algunas me dan risa. Siento placer en descubrir lo que significa. Es toda una aventura porque casi nadie  me puede explicar lo que para ellos es tan natural. La segunda etapa es cuando comienzo a incorporar a mi vocabulario las expresiones que he escuchado. Lo digo y me asombro porque lo estoy diciendo. Y la tercera etapa es cuando  digo sin pensar y sin darme cuenta que lo estoy diciendo, entonces he llegado a la verdadera identificación.

Es maravilloso comprobar cómo  Dios nos ayuda a olvidarnos tan rápidamente de todas aquellas expresiones que manejamos desde niños, para poder usar  las de aquellos a quienes amamos y con quienes queremos compartir su amor. Es la obra de él en nuestras vidas, para usarnos como instrumentos útiles.

Conclusión

Muchas veces, en el campo misionero, he tenido, y tengo miedo de no actuar como las circunstancias lo requieren en esa situación, de no expresarme correctamente para que puedan entenderme, de hacer algo que sea mal interpretado, en  una palabra de no estar capacitada para ese momento. 
Pero no es un miedo que me paraliza, que se convierte en el señor de mi vida, sino un miedo que me empuja a tomarme de mi verdadero Señor, que es capaz de darme la sabiduría, las palabras,  el poder y el valor necesario para el trabajo. 
Pienso que no tener miedo es sentirse suficiente para la tarea: “Y para estas cosas ¿quién es suficiente?” 2 Corintios 2:16 . Si Dios te está llamando al ministerio misionero y tienes temor, día a día, ora a él, lee su Palabra y ten tu mente y corazón abierto para dejarte capacitar por él. El lo hará, no lo dudes, lo hizo y lo sigue haciendo conmigo.
Alba Montes de Oca.
INVITAMOS A IGLESIAS Y HERMANOS A INVOLUCRARSE EN EL PROYECTO “CUMPLIENDO SU MANDATO”.

MISIONANDO ENTRE LOS HERMANOS MAPUCHES

Le invitamos muy especialmente a unirse a las iglesias y hermanos que ya han aceptado el desafío para que podamos sostener el proyecto de cooperación misionera aprobado. 
Como ya expresamos en nuestro anterior Boletín, el proyecto es sostener a nuestra misionera por dos años, durante los cuales ella enviará informes, fotos para nosotros a su vez, mantener informadas a las Iglesias. 
Sostenerla materialmente nos cuesta mensualmente $ 2.000.- (dos mil  pesos), pero debemos agregar a ello, algo tan o más importante,  nuestro sostén espiritual en oración y nuestro sostén fraternal en amor, ambos tan importantes como el primero.
Seguramente que su Iglesia o Ud. personalmente no quiere perder la oportunidad de participar en este proyecto cooperativo misionero.
Para ello, lo que deben hacer es seguir estas instrucciones:
INSTRUCCIONES PARA HACER LLEGAR LOS APORTES NECESARIOS PARA EL SOSTENIMIENTO DE NUESTRA MISIONERA. 
Para enviar ofrendas

1. Depositen su ofrenda a nombre de:

Asociación Bautista Argentina - Asociación Civil
Banco Galicia, Cuenta Misiones – Cuenta Nº 9750093-9 126-6 –
CBU 0070126230009750093967
2. Enseguida avisen el mismo a este correo:

pastorjorgeperez@gmail.com indicando la cantidad de la ofrenda,

la Iglesia o la persona que la hizo y mencionando que es para

el Proyecto Misiones.
3. Al mismo tiempo envíe un correo a:

alba.montesdeoca@gmail.com

avisándole el monto del depósito

que han hecho, y el nombre de la
Iglesia, para poder confirmarle
la recepción del aporte y a la vez

ponerse en contacto para informarles

personalmente y mensualmente.
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